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Para nuestros compañeros
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ñera), teniendo la [seguridad de que serían 
loa primeros en ser detenidos, y qne los so­
cialistas demócratas ee oponen'á la buelga> 
segurór de qne esta actitud conservadora 
ha de llevarles al Parlamento.

Qneridos amigos: Por días de prueba es fácil qne 
hayamos de pasar de nuevo; si llegan crueles persecn- 
clones, tengamos serenidad para resistirlas sin men­
tir el ideal ni abandonar su defensa. [Somos anarquis­
tas! hemos de decir al ser detenidos; jsomos anarquis­
tas! hemos de exclamar al ser libertados; ¡somos 
anarquistas! hemos de repetir ante el cadalso ó las 
bocas de los maesers.

Sólo con esta serenidad y esta valentía seremos 
dignos del ideal y lo honraremos como merece. Mu­
chos éramos antes de los tormentos y del cruel casti­
go que algunos de los nnestroa sufrieron en Mont. 
juieb. Más somos hoy. Aquellos pesares tan valiente­
mente sufridos y la titánica lacha que hemos sosteni­
do para ganar, con constancia de héroe, la opinión ex­
traviada, ha ganado machas inteligencias para el her­
moso ideal que defendemos. Seamos hoy más íntegros, 
si cabe, que antes. Ganemos en tiempo de guerra con 
la serenidad y el sacriñeio lo que ganamos en tiempo 
de paz con la propaganda razonada de nuestros idea­
les redentores. Está de nuestra parte nn principio 
esenciaiísimo de la especie humana; es este principio 
que la hace enamorar de todo lo noble y heroico; es 
este principio que se lleva los corazones ano de los 
verdugos: la valentía, la nobleza de los hombres. Sea­
mos valientes, seamos nobles por nuestro ideal, y 
venga lo qne viniere besemos, abracemos y afirmemos 
nuestros principios libertadores. Así ganaremos la 
voluntad, hasta de los qne, por exigencias el sistema 
social imperante, acribillen nnestroa cráneos con el 
plomo.

Nobleza, serenidad 7 valentía, pues, que si hemos , 
salido con bien de las antiguas persecuciones, sólo 
comparables con las qne ponen en práctica los esbirros 
de Rusia; si moral y materialmente hemos vencido á 
los inquisidores de Monljuicb; si cuando toda la opi- j 
ntóD estaba contra la víctima y en favor de los ver- j 
dugos pudimos salir gluiiosos de uoo de los trances 
más difiíciles porque han pasado las personas y las 
ideas, hoy qne la prensa y la opinión saben á qué 
atenerse respecto de ciertos procedimientos y ciertos 
complots y ciertas autoridades, no es obra de gigan­
tes salvar la tormenta que nos amenaza y salir de ella 
más fuertes y más numerosos que nunca.

m m \ m  üit3!i¡i¿d¡oii¿l
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A los obreros españoles.
Sin fijamos en sus ideas políticas, hemos hecho 

cuanto pudimos por los trabajadores de Espafia que 
luchan en el terreno económico. Declarada en Barce­
lona la huelga general, acuerdo que nos sorprendió 
tanto como al que viva más apartado de estas lides 
económicas, dimos el grito de solidaridad que nues­
tros lectores vieron en el número pasado, consideran­
do que es un deber sagrado para todos los obreros del 
mundo salir en defensa de ios suyos. Si la invocación 

la solidaridad obrera hecha por nosotros ha surtido 
seto, no lo sabemos, ni pasó por nuestra mente con- 
ilos que podrían atenderla. Supusimos que cum- 
&moB con nuestro deber obrando de aquella mane- 

lo cumplimos sin pasar el tiempo en averiguar 
ŝ obreros barceloneses habían hecho bien ó mal 
Bclararse en huelga, seguros de que, cuando mi­

me trabajadores toman una resolución tan extre­
mes, no sólo que la razón está de su parte, sino que 
«guidad de clase ha sido escarnecida. Ahora bien; 
#  paro general no da el resultado apetecido, que 
tiacer ganar la huelga á los trabajadores de los 

Ipanvías de Barcelona, los individuos de la clase obre- 
A  que habrán sido una dificultad para el triunfo, sa- 
fcrán deducciones en favor de su táctica legalista, de 
(a derrota que habremos sufrido los partidarios de la 
Asistencia. Entre tanto, obreros españoles, y en es- 
i «ra del otro número, en el que daremos su merecido 

98 charlatanes del socialismo si abren la boca, pen- 
■’Ue loa socialistas ácratas apoyaron la huelga ge •

k LA PRENSA Y i  LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD
Lo de siempre: odio, crueldad, injusticia. A 

consecuencia de la huelga general de Barcelo­
na han quedado sometidas á proceso, y por 
ataques á la guardia civil, personas que fueron 
detenidas en sus casas, y que nada tuvieron 
que ver con los sucesos desarrollados en la 
capital catalana. ¿Por qué? Porque son anar­
quistas; únicamente porque son anarquistas 
se les quiere volver á encerrar de nuevo en 
loa presidios de Africa, de donde salieron á 
pesar de la oposición de sus verdugos: por 
esto se les odia y se lea persigue.

¿Qué será de los presos? No lo sabemos; 
pero todo puede sospecharse de lus antiguos 
inquisidores, que todavía privan y ejercen 
cargos en Barcelona.

Eu defensa de la libertad de opinión y para 
establecer fuerte solidaridad entre todos loa 
perseguidos del mundo y  los hombres toleran­
tes y amantes del progreso, varias persotiali- 
dades de París fundaron una especie de Fe­
deración internacional. A este propósito nobi­
lísimo se adhirieron inteligencias como Zola, 
Mirbeau, Clemenceau, Severin, Reclus, Kro- 
potkin, Grave, Tolstoi y otros de influencia 
decisiva en todo el mundo, y periódicos de 
gran circulación y de poderío inmenso en el 
público, como VAurore y VIntransigeant, de 
París, y The Daily Chronicle, de Londres. Eu 
España, eu Francia, eu Bélgica, eu Italia, eu 
Inglaterra, en Holanda, en Suiza, eu Alema­
nia, en todas partes se fundaron grupos de so­
lidaridad internacional para promover agita­
ción coutra los gobiernos y las autoridades 
que cometieseu arbitrariedades y persecucio­
nes crueles é injustas.

Ha llegado esto caso, hombres de buena vo­
luntad del mundo entero, periódicos sinceros 
y hiiorados. En Barcelona están detenidos y 
sometidos á proceso muchos individuos que no 

. han cometido otro delito que haber exaspera­
do el odio de los inquisidores de Montjuieh en 
campañas justísimas; hombres y mujeres que 
cometieron el desliz de ser pasto del odio po­
liciaco.

En favor de estas gentes reclama la redac­
ción de L a Revista Blanca el apoyo de todas 
las personas, grupos y periódicos que se adhi­
rieron á la fundación de colectividades de so­
lidaridad i: ternacioual y libertad de opinión, 
y de aquellos individuos y publicaciones que 
simpaticen con tan nobles propósitos.

Amigos de ambos hemisferios; revoluciona­
rios de todas partes; criaturas honradas que 
habitáis la tierra, á organizar mitins, manifes­
taciones, huelgas de solidaridad á favor de las 
víctimas de los inquisidores catalanes.

Franceses y belgas, alemanes ó ingleses, 
holandeses é italianos, suizos y españolee, 
americanos y europeos, la hora ha llegado. 
Pensad que son las mismas víctimas, que es­
tuvieron encerradas y que fueron martirizadas 
en Montjuieh; pensad que están detenidas en 
la capital de la inquisición.

Salud á todos y solidaridad en pro de las 
víctimas de autoridades inquisitoriales, desea 
á la prensa y á las personas de buena voluntad 

La Bedaceión de La R evista Blanca.

Los sucesos J e  Barcelona.
Llamamos la atención de la prensa y de los obreros 

sobre el contenido de las dos correspondencias qne 
hemos recibido de Barcelona y que publicamos á con-

(1) Se suplica la inserción en todos los periódicos 
dei mundo.

tinnaciÓD. Nosotros procuraremos que este número 
sea leído por los miembros del gobierno, y suplica­
mos á nuestros compañeros y á todos los obreros en 
general, que lo lean en todas partes y lo hagan circular 
profusamente. Creemos inútil decir que veríamos con 
agrado que la prensa honrada nos prestara su ayuda
en esta empresa de noner en su luear lo acaecido onrceiona:

«Compañeros de Revista  Blan ca .
Salud.

Tanto se ha desbarrado, tanto se ha mixtificado y 
con dañosa intención lo acaecido en la huelga de tran­
vías, que juzgo oportuno que publiquéis las seguientes 
lineas, para qne los proletarias de toda España sepan 
de la manera miserable como se ha falseado la ver­
dad en contra de loa libertarios.

La sociedad en huelga de tranvías, adherida á la 
Eederación Regional de Trabajadores, pidió el concur­
so de ésta. Convocados diferentes oficios de Barcelo­
na por la dicha Federación el domingo, día 6, por la 
noche, se convino en prestar todo el apoyo que fuera 
necesario, por medio de la huelga general. Se trataron 
diversos asuntos para hacer ésta efectiva, se rechazó 
el auxilio metálico, quedándose, al levantar la sesión, 
en qne cada delegado reuniría á las Juntas de sus res­
pectivas sociedades para explorarles el ánimo, y que, 
al EÍguiente día, se daría la contestación definitiva. 
Reunidos de nuevo el lunes por la noche, oídas las 
explicaciones apremiantes del delegado de los tran­
vías y las respectivas,de .otros, dbleg.ad.09, se acordó., 
necesario contestar á la bargnesís, acordando 19 so­
ciedades obreras declarar el paro general, como acto de 
solidaridad á los empleados de loe tranvías. Se nom­
bró allí mismo, entre los reunidos, una comisión de 
huelga compuesta de delegados de distintos oficios, y se 
levantó la sesión, cambiándose las oportunas impre- 
sioues para que los trabaja lores de cada oficio supie­
ran el acuerdo tomado, de no ir al trabajo, ya que eran 
las doce de la noche.

La comifeión de huelga, con ayuda de individuos 
del comité de la Federación Regional de Trabajadores, 
empezó BUS trabajos enviando cartas á  toda España. 
Aquella noche la pasó en vele, esperando la hora en 
que se empiezan los trabajos, para hacer taber á los 
obreros el acuerdo que se había tomado.

Hasta aquí los hechos. La prensa de Madrid, sus 
corresponsales y la acanallada de Barcelona, que no 
tuvo dignidad para pr..testar de los martirics de 
Mootjaich, dice, con los fines que son de suponer, que 
la huelga general es obra de los anarquistas, y la au­
toridad, que no quiere otra cos^; el Sr. Larroca, que 
funcionó de inquisidi.r cuando lo del Liceo, y los esbi­
rros de la policía de Tressois, todos contentos de la 
prensa burguesa, bao hecho tantas piitíicnes como 
han podido, metiéndoles eu el Ptlayo, barco de gue­
rra que, si no sirve para otra cosa, ha servido para 
m.izotcrra de los hombres libres. Ahora están las au­
toridades muy mohínas buecaúdo el coueabido complot, 
para condenar á nuestros compañeros presos, siendo 
así qne fué espontánea voluntad de 19 sociedades 
obreras.

Una vez más la prensa catalana ha demostrado lo 
que debemos esperar de ella; pero, así y todo, nunca 
habíamos visto á El Diluvio, siempre distinguido por 
sus campañas radicales, acusar á los trabajadores de 
perturbadores y decirles que obedecen á planes de la 
reacción, y avisar á la autoridad de las iniciaiivas de 
los huelguistas que llegaban á sus oídos. ¡Que el se­
ñor Larroca se lo pague, Sr. Olaramunt y colega Cu- 
llarél Y tedo porque la prensa tiene representante en 
las próximas elecciones, y como temían que se iban á 
agnar, han arremetido contra los anarquistas. Eso es 
la política, (i)

Los tranvías vuelven á funcionar con el mismo per- 
sonal de;antes de la huelga, quedando los esquirols en 
la calle, y hoy nos hace saber El Diluvio que los indi­
viduos de la junta directiva de los tranvías, que es­
taban presos en el Pdayo, han sido puestos en liber­
tad y que ahora sólo quedan los libertarios, y en el 
mismo número publica un suelto, en el que se dice 
que el dar por terminada la huelga los empleados de 
tranvías, ha sido porque se les mezclaron elementos 
extraños.

¡No te olvidaremos tan fácilmente Diluvio!

(1) Observaremos á los radicales catalanes que en 
las redacciones de los periódicos de Madrid, se dice 
qne El Diluvio ha caído en poder de loé jesuítas. 
(N. de la R.)

Sr. Larroca, hay que premiar á los esclavos de las 
empresas periodísticas, porque lo hacen mejor que la 
policía.

Por obra y gracia del esbirro Tressols, ha sido ce­
rrado el Círculo obrero, donde tenían su domicilio 
social los encuadernadores, aserradores mecánicos, 

/ ’á“l^/6tfiftiX«®¿.anietas, llevándc-se presos
También ba sido objeto de igual medida el Centro 

de albañiles, si bien éstos no se han dado por alu­
didos.

Hay en el Pelayo unos cuarenta compañeros, algu­
nos republicanos, dos ó tres, y en la cárcel otres 40 de 
diferentes oficios.

En las prisiones militares de los Doks, también hay 
presos, pero ignoro el número.

Ceuells.

CRÓNICAS BARCELONESAS
¡MaldiciÓD, maldición y maldiciónl Había que ver­

los; acechaban todos los días, perseguían continua­
mente, tomaban notas, nombres y direcciones; se pre­
paraban para la próxima cacería, c Este trabajó en pro 
de los martirizados de Montjnich; aquél también... 
anota sus señas y su nombre; ya las pagará todas 
jantas>. Suspendidas las garantías constitucionales, 
llegada la hora de la persecución feroz y de la arbi­
trariedad más bruta), los esbirros se sintierou fieras 

'y  sltá fueron los cefenscres de la más justa de las 
causas, y las víctimas expiatorias de siempre, á la 
sentina del Pelayo. Este es todo su delito.

*
T o  los vi, los vimos muchos. En el muelle habla 

bastaote gente. Llegaron los presos todos amarrados; 
en la muñeca la cadena, en los brazos la cuerda. Un 
movimiento envolvente operó la multitud. La fuerza 
preparóse para defender su presa... No pudimos res­
catar á nuestros hermanos, á nuestros amados com­
pañeros, á pesar de que había lo que era menester 
para ello. Nadie dió el primer paeo y no se pudo dar 
ni el segundo ni el tercero.

Descendieron al vapoicito, altivos todos, eso sí. 
No bay quien pueda con la entereza de Oallít-; el po­
bre, el mártir Callís, otra vtz en poder de sus verdu- 
dugos. ¡Cómo deberán recrearse mirando las señales 
de BUS primeras fechorías! ¡Ah! Acaso abran las mis­
mas cicatrices... ¡Maldición eterna, aeesinoel ¡Mieera- 
ble Tressols, mísorablel ¿No habrá nuo entre los que 
se matan todos los días por enfermedades crónicas, 
quebrantos ó amores desgraciados que, al márcharee 
para siempre, no sienta deseos de hacer una buena 
obra? Pues si lo bay, que se lleve consigo á Tressols, 
el Portas de hoy, el compañero del Portas de ayer. 
Ebte es el infame, aparte de sus superiores, que tole­
ran y acaso le incitan á la realización de sus crímenes.

•• •
El anciano Montenegro, achacoso ya, pero valiente, 

también estaba allí, y allí vimos á la pareja víctima, 
á la pareja amparo, á la pareja iodo corazón, Garrí y 
Teresa Claramant, acompañados de Bonafuila, el in­
cansable. Sempau, de hielo y hierro...

Todos fueron detenidos eu sus casas; Sempau tra­
ducía ana novela en el momento de r-er detenido. No 
importa; había atentado contra la vida del miserable 
Portas, y con novela ó sin ella, al Pelayo. Loa crimi­
nales han de defender á ios criminales. Además, hay 
otros muchos compañeros presos; casi todos lo fueron 
en otras épocas (se les detiene por rutina), y personas 
que no lo son, como Matamala, Bula, la señora Ánge 
les López de Ajala, qne se habían distinguido en 
favor de los condenados en Montjnich, y el malvado 
Tressols, instrumento de Portas, defensor de Portas, 
amigo de Portas, les cazó en pago de aquel gran deli­
to y en demostración de compañerismo. ¿No habrá 
uno de los que se suicidan por contrariedades de la 
vida,qne libre á la humanidad de aquella ñera? ¡Ah, 
qué hermoso testamento, qué bella obral

• •
En el Pelayo están; se les sigue proceso por ataques 

á la guardia civil, y se les detuvo en sus bogares. 
Una nueva infamia se prepara, ¡pobres de nuestros 
compañeros! Sin embargo, loa ánimos no han decaído 
esta vez; el pueblo catalán se mantiene firme y sere­
no. Muchos, pero muchos trabajadores, qne no son 
anarquistas, ni mocho menos, no quieren volver al 
trabajo hasta qne no sean puestas en libertad las víc­
timas de siempre; se abren suscripciones y se prepa-

Ayuntamiento de Madrid



BÜPLEMlilNTO A LA BEVISTA BLANCA

Tan actos de>olidaridad.’ Entre mis compañeros de 
anlas he recaudado cincuenta pesetas. Son estudian­
tes y estudiantes de medicina, y, por consiguiente, 
son pobres, pero ricos de buena voluntad, de los cua­
les se puede esperar mucho en favor de las víctimas 
de los inquisidores. S

Repito que la opinión en absoluto está en favor de 
los presos, y que esta vez no se aceptará, gato por lie • 
bre. Todo el mnndo está convencido de que á los anar­
quistas se les ha detenido para satisfacer los instin­
tos de la policía y de la burguesía. Veremos quién 
puede más.

AKGKL CUNILLBBA.

VOLVEH A LAS ANDADAS
Los hechos escuetos, libres de retórica y de fantas­

magoría, son los siguientes: Viendo loe obreros em­
pleados en los tranvías de Barcelona que la compañía 
preparaba, á la chita callando, una sección de obreros 
no asociados para echar ó la calle, más tarde, á loe 
asociados, se declararon en huelga en demanda de 
que sólo fuesen ocupados trabajadores pertenecientes 
á la sociedad. La compañía rechazó las pretensiones 
y los obreros se declararon en huelga. ¿Hay en este 
hecho, amago de revolución, de huelga general si­
quiera? ¿Podía prepararse un movimiento revolucio­
nario en una reclamación tan fútil y fácil de arreglar 
como era el despido de los trabajadores no asocia­
dos?

Esta pretensión de los huelguistas es cosa regular 
y á menudo repetida en los grandes centros fabriles é 
industriales catalanes dc®áV*eW‘ eBÍ6Tiectib7'Va^^^r m
cilio, la prensa y el gobierno han visto la mano de ios 
agitadores de oficio, ¡.a huelga general en prueba de 
solidaridad hacia sus compañeros los huelguistas de 
los tranvías, se hubiese desarrollado en Madrid por 
igual nic tivo si el trabajador de la capital de España 
tuviera el espíritu de asociación y de compañerismo 
que tienen los obreros de otros puntos, no sólo de 
Barcelona, dispuestos siempre á sacrificarse por sus 
hermanos. Las noticias recibidas últimamente de Ita­
lia respecto la actitud de los campesinos prueba nues­
tro aserto.

Y  DO ba pasado más en Cataluña.
Declarada la huelga, la policía de Bircelona, que no 

conoce otros domicilios que los de los anarquistas y 
que ha de hacer algo para justificar su existencia, se 
le ha ocurrido lo de siempre, lo que hace ya por ruti­
na: detener á nuestros compañeros, y hasta el gobier­
no ha puesto todo su poder contra la masa trabaja­
dora, sin pensar, siquiera, que loe obreros podían te­
ner razón, y sin sospechar que el problema pudiese 
tener otro arreglo que el de encarcelar desheredados 
á tontas y á locas.

Todo el engranaje gubernamental, desde el presi­
dente del Consejo de Ministros hasta los guindillas de 
la Ciudad de los Condes, no han visto más que las 
manos del perturbador extranjero antiespañol y li­
bertario. Hasta Bonafolla, hijo de Gracia, de oficio 
zapatero, y cargado de hijos, ba adquirido, á los ojos 
de los que mandan en una ú otra esfera, calidad de 
furibundo agitador extranjero. Los anarquistas que 
habían disuelto el mitin catalanista, daban gritos de 
¡mnera España! y de ¡viva Cataluña librel, según cuen­
tan gobernantes y periodistas; sociedades como la de 
los obreros del muelle que, junto con sus bnrgneses, 
fandarc-n un Montepío al que pusieron por nombre 
El Angel Cuttodio, estaba dirigida por los anarquistas, 
únicamente porqíie se declaró en huelga en favor de 
los obreros de los tranvías. Estos que tienen un abo 
gado clerical, el cual por cierto no ha mocho dijo en 
nn mitin que el Papa era también socialista, y que 
habla hecho más por los obreros que todos los soció­
logos del mundo, hacían el juego á loé libertarios 
preparando la revolución con su demanda de que fue­
sen despedidos los obreros no asociados... En fin, lo 
que era nn simple fenómeno de las luchas económicas 
de nuestros días en que loe obreros, ajenos á toda po­
lítica y á todo propósito que no sea la mejora del ea 
lario, han hecho de la asociación un arma de defensa, 
como lo han hecho los patronos, se ha convertido, á 
los ojos de ios gobernantes, en planes revolucionarios 
fraguados por los anarquistas para ejecutar actos cri­
minales. Así han sido llevados ai Pclayo las juntas de 
la mayor parte de las sociedades obreras de Barcelo­
na en calidad de anarquittas unos y  de libertarios oíros, 
porque no podían ser otra cosa quienes se declaran 
en huelga sin más objetivo que el de ayudar á los 
huelguistas de los tranvías; así, antes de estudiar los 
motivos de la huelga, las autoridades han encerrado 
en las cárceles de Barcelona á todos los huelguistas y 
amparado á las empresas délos tranvías. De esta ma­
nera, si se resuelven las huelgas, dejan en el corazón 
de los obreros el germen que mañana brotará más 
poderoso y fuerte que nunca y menos amigo de lega- 
lismos.

Hasta ha habido quien ha dicho que los sucesos de 
Barcelona se debían á la benevolencia con qne los 
gobiernos han tratado á los anarquistas, cuando en 
ningún país del mundo han sido víctimas de tanto 
rigor. Los espíritus sectarios y conservadores, crueles 
y sanguinarios, han de creer efectos de la libertad y 
de la tolerancia lo que en todo caso lo serían de la in. 
qnisición, del martirio y de la arbitrariedad, por mu- 
cho tiempo reina y señora de Cataluña.

El resultado de la huelga general lo teníamos des­
contado: todos nuestros compañeros en la cárcel, á 
quienes de antiguo acechaba la policía al mando de 
esbirro Tressols, en odio á los qne en más ó en menos 
contribuyeron á desacreditarle en la campaña á favor 
de los inocentes condenados y martirizados en Mont- 
joich.

Volveremos á las andadas: los gobiernos y las auto­

ridades contra nosotros, nosotros contra todos. Pero 
para que se vuelvan las tornas en favor de los obre­
ros, no se ha de aconsejar más la huelga general sin 
aconsejar, al mismo tiempo, que cada obrero se pro 
cure un Mauser con la misma cotización que realiza 
en las sociedades de oficio, pnes la experiencia nos ha 
demostrado que las huelgas pacíficas y legales se 
pierden por mucha razón qne tengan los obreros, 
como se ha perdido la de loe tranvías de Madrid, y 
se pierden también las huelgas revolucionarias aun­
que la razón esté de parte de los trabajadores, si éstos 
no cuentan con medios para hacer frente á los ele­
mentos qne, sistemáticamente, se ponen al servicio del 
capitalista.

De otro modo, conformémonos con nuestra suerte, 
y resignémonos á sufrir todas las imposiciones patro­
nales. Bien claro nos lo demuestran los hechos.

A P U N T E

Me quedé triste, muy triste, pensando en los repe 
tidoB fracasos del proletariado.

y  á mi memoria acudieron hechos y CDsas y perso. 
ñas cuyo recuerdo atropellado me llenaba de ira, de 
Ira y diría de odio, si fuera capaz de odiar.

Desde mi apartado rincón de provincias vi desfilar 
todas las miserias de los directores, de los jefes, de 
los políticos, de los grandes hombrea qne nos atosigan 
con los esplendores de su gloria. Vi cómo la infamia 
del que detenta la riqueza, del que explota la miseria, 
se junta á la infamia de los redentores de oficio para 
que el desdichado obrero se rinda sin condiciones, y 
tengan que suplicar por él un poquito de compasión
l O a T u i e i B u a  4 u b ,  > > u u I c u u o  /  u o O l H l l U U  l l f t C e i l U ,  U O  m S

rieron oportunamente en cintura á los miserables 
agiotistas nacionales y extranjeros. Vi cómo vuelven 
al redil los prudentes, los impecables obreros del tran­
vía de Madrid, impotentes antes para sacudir el ba­
gaje de la subordinación á los jefes, á loe consejeros 
y á las personalidades de relumbrón, y obrar resuel­
tamente como hombres; y abandonados ahora por 
aqnellos que tal vez muy pronto no vacilen en hacer 
que corra la sangre del qne trabaja por conquistar un 
acta de diputado, una prebenda en los Ayuntamientos, 
en las Diputaciones ó en las Cortes. {Cobardía y mi­
seria!

Pueden levantar la voz los petulantes redentores á 
sueldo; pueden erguirse soberbios para condenar ira­
cundos la violencia, la rebeldía, el maldito anarquis­
mo. Pueden, como el capataz á los miseros trabajado­
res de Montcean, cloróticos y harapientos por la du­
ración de la huelga, gritar á sus reclutas, los obreros 
de Madrid:

— ¡Vamosl {Subid, holgazanes; no esconderse!
No, no, que no se escondan; que no muestren rubor 

por una humillación más, los obreros tan torpemente 
dirigidos. A prueba de humillaciones suben otros, tre­
pan á lo largo de la cucaña política, atracándose de 
prudencia, de moderación, de orden, de legalidad, qne 
lo esencial es llegar.

Y  llegarán, ciertamente, si los impecables, los man­
sos trabajadores que les siguen inconscientes, no se 
dan debida cuenta y á debido tiempo de toda la mez­
quindad, de toda la ruin pobreza de los paños calien­
tes y de las trapisondas que se les pregonan con el 
aplauso de loa amos del cotarro burgués.

¿Hasta cuándo el proletario ha de ser materia de 
explotación para las sirenas que entonan himnos de 
triunfo al porvenir?

Triste, muy triste, me quedé pensando en los repe-, 
tidos fracasos del proletariado; mucho más tristes irán 
los vencidos tranvieros á implorar un jornal de sus 
verdugos, verdugos esta vez de nn pueblo entero con 
la complaciente indulgencia de ese poder que se pre­
tende inclinar del lado de las reivindicaciones so­
ciales.

Más tristes si piensan un inetante en sus compa 
fieros de Montcean que, allá en el fondo de los pozos, 
rumiarán contritos los éxitos del socialismo ministe­
rial al precio de una rendición vergonzosa.

Estas amarguras de la derrota, de la derrota mar- 
xista, tienen nn epílogo sangriento para el obrero: el 
epílogo son las palabras de Cornely, reproducidas por 
Bonafoux:

«Jamás se mostró tanta desvergüenza en jugar con 
el obrero para conseguir la satisfacción de estúpidas 
vanidades, de perras chic.as para los periódicos y Di­
putaciones para los socialistas. >

iQae estas palabras suenen continuamente como 
martillazos al torpe oído del trabajador sojuzgado!

Raúl .

E L  H A M B R E
En vano del progreso el raudo vuelo 

procura de ios hombres la ventura, 
dándole á todos, con amor y anhelo, 
el medio de tornar en fértil snelo 
la tierra qne antes fnera ingrata y dura.

Inútil que la antorcha de la ciencia 
ilumine al cansado caminante 
con celo, con constancia y con paciencia, 
haciendo con su luz que la conciencia 
despierte del ensueño delirante.

De nada servirá qne el oprimido 
descubra al fin la meta deseada, 
si de su pobre pecho dolorido 
sólo se escapa lánguido gemid' 
emblema de su vida desdichada.

trabajando resueltos con constancia 
porque á todos alcance la j -̂>^Qdancia 
y se destierre para siempre el hambre.

No con sollozos, lágrimas y quejas 
se logra quebrantar el férreo yugo; 
hay que luchar y que volar las rejas, 
no dejando en sn sitio ni las tejas 
del alcázar soberbio del verdugo.

F. Salvochba.

La reiíolución política y la social.
«El Sr. Sagaata, que supo evitar la revolución polí­

tica, sabrá de igual modo evitar la revolución social.»
Estas ó parecidas palabras dijo no hace mucho tiem­

po, en un discurso pronunciado en Valencia, el señor 
Capdepón; y en verdad, que ei no fuera porque eso 
de evitar la revolución social ha sido pensado y dicho 
sin cm tarcon los anarquistas, seguramente y con la 
mayor facilidad conseguiría su objato el Sr. Sagasta.

Los partidos republicanos, desde el unitario al fe­
deral, están incapacitados para hacer la revolución 
política, porque D. Práxedes y D. Antonio supieron 
dividirlos é incapacitarlos dando el sufragio universal, 
con lo que los antes temidos enemigos de la monar- 
qnía se concretaron desde entonces á cazar actas, ol­
vidándose del empleo de la faerza. Los partidos re­
publicanos no estorbaban ya á la regencia; por el con­
trario, era necesaria su presencia para servir de com­
parsas en la comedia parlamentaria.

Mas el pueblo no podía conformarse con eso y se
flfrrnnó bAÍo la bandera del socialismo revolucionario. 
Evitada la revolución política, se presentaba terrible­
mente amenazadora la social, y para evitar ésta, se 
viene hace tiempo trabajando por los restauradores, 
recurriendo al mismo procedimiento usado con los po­
líticos para dividir á los obreros. Parte de esta labor 
se debe á Cánovas, que supo quebrantar los entusias­
mos revolucionarlos del ex iuternacionalista Iglesias, 
surgiendo en seguida y creciendo como la espuma el 
partido político obrero, al mismo tiempo que se per­
seguía con saña cruel á los anarquistas.

Vinieron luego las refoimas de Dato, y coa sus le­
yes protectoras del obrero, especie de sufragio univer­
sal, que todos cacarean en público y de las que se 
líen en privado, creyó engañar á la clase obrera, co­
reado y jaleado por los socialistas parlamentarios que 
con el mayor descoco afirman que dichas leyes las ha 
dado la burguesía, obligada por sus campañas legali- 
tarias.

«Ahí está el grandioso resultado —dicen los charla­
tanes—de nuestra labor legal: la ley protectora del 
trabajo de la mujer y el niño, !a de accidentes del 
trabajo, etc., etc.

Y esto me recuerda una copla popular referente á 
la concesión del sufragio universal, y que si mal no 
recuerdo, dice así:

«El gobierno nos ha dado 
el sufragio nniveisal, 
que es lo mismos que echar carne 
á los perros con bozal.»

Eso digo yo de las leyes de Dato y de esa legalidad 
tan voceada por loe autoritarios.

En cambio de eso se procura matar el espirita de 
asociación y la acción revolucionarla entre los traba­
jadores, y así se ve cómo se pierde una huelga en la 
capital de España (donde según los futuros diputados 
obreros hay veinte mil hombres asociados), mientras 
se celebra el l.o de Mayo con juergas y comilonas en 
el campo habiendo tanto que hacer en la corte, donde 
una empresa informal y avara se pone por montera á 
todo el mondo, incluso á loe veinte mil hombres de 
marras.

Y  aquí tenemos ya los frotes de la labor antirrevo- 
lucionaria de loe monárquicos, y henos aquí á loa anar­
quistas únicos guardadores dsl fuego sagrado de la 
protesta airada, únicos mantenedores del principio 
antilegal.

¿Nos dividirán también á nosotros? Es difícil, pero 
no imposible, y bueno es tener cuidado con los que, 
de la noche á la mañana, ue amigos que eran se con­
vierten en nnestros enemigos, conservando, no obs­
tante, relaciones con antiguos y buenos compañeros 
anarquistas.

De todos modos, ni ios monárquicos con sus ma­
quiavelismos, ni los republicanos con su claudicación, 
ni los socialistas con sus pujos de legisladores, podrán 
evitar que se realice la revolución social, porque 
esta revolución tiene defensores incorraptihles.

Antonio A polo.

Del capital la bárbara arrogancia 
hay que romper, como delgado estambre,

El pago de una traición.

ideales socialistas, en cuya farsa les ayudará el viejo 
pastor^ como les ayudó en la propaganda qne los far­
santes del partido obrero ban hecho contra los parti­
dos de la república. Pero aquí estamos nosotros, 
«con los cuales no se puede transigir», porqne no nos 
prestamos ser traidores y á vivir del presupuesto 
mediante la apoetasía y el engaño, dispuestos á dar 
disgustes á todos los apóstatas y á los que pagan las 
apostasías con ministerios, como hicieron con los ex- 
republicanos, y con actas de diputados, como hacen 
con los qne ya apenas se llaman Pedro en socialismo.

(como ocnrre ai 
[qnetes y fiesta 

hacen] servil 
le^labones.

En el consejo de ministros celebrado el jueves de 
la semana pasada, Sagasta dijo de nuevo qne al Oon- 
greso irían diputados socialistas, y La Correspondencia 
de España pone en boca de aquel señor lo siguiente:

«El gobierno, al decir de su jefe, ve en determina­
das ideas socialistas algún principio de justicia que 
procede atender, como es el de mejorar el estado de la 
clase obrera, y estima que otras son irrealizables; pero 
en ellos preside la buena fe.

En loa anarquistas no hay más principio qne el de 
destrucción. Con éstos no se puede transigir; á los so­
cialistas se les hará justicia.»

Y la justicia consistirá en otorgarles dos ó tres ac­
tas en pago dei esfuerzo que los jefes socialistas ha­
cen para detener la revoluciój social en beneficio de 
las clases burguesas; en pago de haber contribuido, 
con el dinero del ministerio de la Gobernación, á des­
truir los partidos republicanos. Sí, que se premie á 
los jefes socialeros el concurso que prestan á la lega­
lidad existente, con el propósito de hacer fracasar los

Según la prensa de gran circulación, los caciques y 
demás gente de pro de Bilbao, han dicho al gobierno 
que si quiere llevar á las Corteo á Pablo Iglesias, 
que lo lleve por otro distrito, pnes ellos están dispues­
tos á impedir, contra los deseos dol gobierno, que 
aquel señor représentela capital de Vizcaya. El go­
bierno se ve muy contrariado por esta actitud, y ha 
hecho indicaciones al jefe del socialismo de apaga 
y V imonoB, para que retire su candidatura por Bilbao 
y la presente por Sestao y Baracaldo, en la seguridad 
de que también saldrá diputado, como aldría por el 
distrito de Esteila.PARA EL PROXIMO T  DE MAYO

Otro l.° de Mayo ba pasado desde aquel en que la 
Federación de los Estados Unidos y Canadá se decla­
ró en huelga en demanda de las ocho horas. El últi­
mo, aun sin tomarlo á pecho los elementos radicales 
del socialismo, no ha sido tan manso ni tan pacífic<  ̂
como desearían ios obreros qne emplean todas sus 
energías en las luchas políticas que han de elevarlos 
sobre sus compañeros. En algunos puntos, loa liber­
tarios han aprovechado el l.o  de Mayo para explicar 
el significado de esta fecha y para decir á los obreros 
que su sitio está en la lucha económica.

Partidarios de aprovechar las ocasiones que ss pre- '
senten para revolucionar al pueblo y extender el cono- ¿AwVrbs^se q̂  
cimiento de nuestro ideal, hallamos buena la táctica fcd eclso , depc<

L a CoFu:
ábrica de ceri 

á todo antes d< 
-̂̂ ue el patrono 

on nna energ: 
icón la enérgici 
ancia constan 

La sección di 
ades de resii 

ap- yo materia 
y con objeto d 
recursos de lo 

ue todas está 
bn de recient 
sí que so rece 
apaña que pv 
uelgs, lo bag: 

res semanas ( 
iguno todaví 
Crdelería, 32. 
—Se están o 

 ̂ e cafés y for 
en explotación. 

—El día 1 .' 
itin organiz 

atuvo concuri 
ivas á la reve 
IgunoB diacui 
estados y api: 
iasmo. Se rep 
anifiesto aníi 

gradaron mut 
Por la tarde 

ueblo de Bst: 
y se encuentrs

de loe compañeros que han celebrado el 1.® de Mayo "pobre y llent
con mitins y conferencias en las cuales ban aconseja- Inadveitldo su
do la huelga y la resistencia en pro de las ocho horas T>iéu la cuenta

. peor. Nuestros
ó de otras reclamaciones, combatiendo las peticiones ide sus discurs(
á loa poderes públicos, cuyos pliegos de papel van á del suyo h:
parar en los escusados de los municipios, ó de loa 
gobiernos civiles ó de los ministerios.

Para el próximo I.® de Mayo creemos necesario 
qne, en oposición á las procesiones y juergas patroci-
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clamaciones á los patronos, y ya que hemos de holgar, 
sea para mejorar nuestra condición. A esta táctica 
exclusivamente económica, se opondrán los adormi­
deras, que no preocupándose más que de las paradas lâ maíâ Di 
polílico-numéricaa, harán la guerra á loa que intan-j ;^uesto que la ' 
ten valerse del l.°  de Mayo para actos prácticos. Al j .cuando la Viẑ  
objeto de evitar la próxima guerra civil en el ejército  ̂ obreros, 
proletario, nada mejor que la expulsión de las 
ciones socialistas de los Centros obreros, como recien- Constándome i 
temente han hecho las secciones de resistencia d e lt^ o io  que dijer 
Pueblo Nuevo del Mar. La excusa de que dichas 
agrupaciones procuran el bienestar del obrero, no es ¿g^g^^que labr 
una razón para qne gocen de nn privilegio de que | porque su boc 
están exentos los comités del partido federal, partido Q’íú los
que también procura el mejoramiento de los trabaja-  ̂ insultar 
dores. Las agrupaciones socialistas dentro de loa Gen. 
tros obraros serán siempre una manzana de discordia, E-̂ e procede 
puesto que, componiéndose de personas que aspiran yunque ya sab 
ocupar sitios públicos y electivos, procuran por todos 
los medios, que las sociedades obreras, compuestas de j f  lq que hic 
trabajadores que sustentan diferente criterio político, j^ombre darlo.
hagan política socialista, y siendo iudispensable para 
qne el proletario se nna en las sociedades de resis­
tencia que éstas no tengan color político, los socialis­
tas, con BUS pretensiones, alterarán cohstantemente 
las buonas relaciones que han de reinar en las colec­
tividades que persiguen un fin común todos y no el 
particular de los políticos obreros.

Por consiguiente, en bien de la paz obrera y de los 
intereses de los trabajadores, es conveniente qne el 
partido socialista no goce como tal partido de fran-
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. . -, . , , , . ,  Los pastoreiquicias que están vedadas á los otros partidos tan jggQ
amantes como aquél del productor.

Los socialistas, duchos en estas cuestiones, lo pri­
mero que hacen al constituir agrupación, es alquilar 
local, que ceden á las sociedades obreras, mediante 
una mensualidad determinada. E das aprovechan Is 
ocasión que se las presenta de tener local barato, un cartel, j 
quedan como realquilaaas de las agrupaciones entr-^ad
listas. Ea este caso, la expulsión de las mencionadas | Estos foeroi 
agrupaciones no es posible, porqne el alquilinato de c-que apenas se 
la casa se ha extendido á nombre de un socialista- ®“  Centro ( 
significado; pero se puede fundar otro Centro, y /compañero 
la mayoría de las sociedades de resistencia lo que ¿ Un solo uso 
procuran es tener local barato, si bailan proporciófl| —Hoy dom

Sestao aigUQOi
dique. Debe t 
caso hay que 
de un partido 
el trabajo no 
modos buen i 
No han tomad 

—Los comp

de obtenerlo emancipadas de la agrupación socialista, 
no caerán en la red que ésta les tiende, al proporcio* 
narles sitio para reunirse.

Por manera que lo que deben hacer los obreros que 
entiendan que en loe Centros obreros no ha de Inter­
venir política alguna es echar de dichos Centros á U6 
agrupaciones políticas que haya. Para el caso de que jeo manifiesto 
el local esté alquilado á nombre de un individno de , —Se han d<
la agrupación política cabe el recurso de fundar Cefl'í̂  P’
tro nuevo. Los trabajadores qne entiendan que den* piden rebaj 
tro de los Centros obreros puede hacerse política, han ̂  —También 
de admitir á todos los partidos para ser justos. “ á̂s salario, «

Esto es lo lógico y esta ea la manera de poner pa* ' 
en el ejército obrero y de poder presentar batalla al ¿ q gjj tmgjgjj 
capital dentro del terreno económico. Ea de justicia ^ 2̂ de 3, y d; 
que el partido obrero ocupe el mismo sitio que loa.trabajaban, 
demás partidos. J

Si así se hace, creemos qne el próximo L* de May<l de^Ne^vU 
servirá para mejorar la sitnación del obrero, y ^ 4  Sestao, invite

Ayuntamiento de Madrid
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i« ayudará el viejo 
ganda que loa far- 
.0 contra loa parti- 
estamoB noaotroa, 
'ir», porque no noa 
ir del presupuesto 
I, dispuestos á dar 
los que pagan las 

ilcieron con loa e s ­
tados, como hacen 
edro en socialismo.

(como ocurre ahora, para organizar procesiones, ban­
quetes y fiestas oue no conducen más que al ridículo 

hacen] servir á los proletarios de comparBas]y de 
leflabones.

A ntonio j Galceeán.

MOYIMIENTO SOCIM
I N T E R I O R

j j a  C o r u f t a .—Continda firme la huelga de la 
ábrica de cerillas. Las huelguistas están dispuestas 

«i todo antes de ceder; tanto, que á las concesiones 
:¿Que el patrono les hacía, han contestado negándose 
Con una energía que Íes honra. ¡Animo y ánimol que 
¿con la enérgica resistencia que demostráis y la vigi- 
ilancia constante, el triunfo no se hará esperar.
T  La sección de oficios varios ofició á las demás socie- 
ídades de resistencia de la localidad, solicitando el 
• ap yo material en vista de que se prolonga la huelga 
y con objeto de que no falte á los huelguistas algunos 

i ie c u r s o s  de lo j más Indispensables á la vida, con lo 
lue todas están conformes; mas como en su mayoría 
on de reciente constitución, no cuentan con recursos, 
sí que so recomienda á las sociedades del resto de 
.apaña que puedan practicar la solidaridad con esta 

Juelga, lo bagan a la mayor brevedad posible. Llevan 
íTres semanas de huelga y no han percibido socorro 
Iguno todavía. Diríjanse, Sección de oficios varios, 
ordelería, 32.
—Se están organizando los camareros y cocineros 

de cafés y fondas. Bneua falta les hace poner coto á 
sn explotación.

__El día 1.® 00 celebró en el teatro Principal un
itin organizado por las sociedades obreras, qne 

atuvo concnrridísimo y animado en extremo. Hubo 
/ivas á la revolución social y á la anarquía al final de 

anso ni tan pacífic*  ̂Klgunos discnrsos de tonos radicales, qne fueron con- 
emplean todas sus Kestados y aplaudidos por la concurrencia con entn-

iasmo. 8e repartió buen número de ejemplares del 
'anificsto aníúlectoral de L a  R evista  Blan ca , qne 

gradaron muchísioio.
Por la tarde algunos compañeros fueron al vecino 

ueblo de Betanzos con objeto de asistir á otro mitin 
y se encnentran con el socialista que aquí padecemos,

3ióD, los caciques y 
n dicho al gobierno 
I á Pablo Iglesias, 
ellos están dispnes* 
del gobierro, que 
de Vizcaya. El go- 
esta actitud, y ha 

cialismo de apaga 
iidatura por Bilbao 
do, en la seguridad 
¡orno aMría por el

 ̂ DE M ™
tsde aquel en que la 
I y Canadá se decía- 
ocho horas. El últi- 
elementos radicales

ue han de elevarlos 
08 pantos, los liber- 
Mayo para explicar 
i decir á los obreros
ómica. .  - -
cftBÍon«s onft regresado de Lugo, á donde habla ido á

esqu esspre  parte en otro mitin celebrado por la mañana.
) y extendere! cono- verlos se quedó el hombre sin sombra y cohibido, 
ios buena la táctica ^ d e c is o , desconcertado del todo; hizo su discurso tan 
nado el 1." de Mayo pobre y lleno de vaguedade-», que á nadis pasó 
nalAfl han anna-Aía Inadvertido BU estado de ánimo. Si en Lugo le salió 

an aconseja cuenta, lo que es en Betanzos no pudo salirie
fO de las ocho horas .j>eor. Nuestros compañeros le han eclipsado; las notas 
lleudo las peticiones (:de sus discnrsos han eutuMasmado á la concurrencia; 
gos de pape! van á <̂ 0̂  bau sido recibidas con una frialdad que
nnnicipiús, ó de loa 
rioB.
> creemos necesario 
es y juergas patroci- 
tas, se presenten re- 
ue hemos de holgar, 
ción. A esta táctica 
pondrán los adormi- 
s que de las paradas

elaba la sangre
Paciencia; para otra vez será... si no hay compañe- 

08 que aparecen sin ser esperados.—E í corresponsal.
B i l b a o  y  s u  r a d i o .  —No se puede dar mayor 

elajación mural que la demostrada por los marxistes 
11.° de éste, y á este paso pronto loa veremos conine- 
orar el 1.® de Mayo con corridas de toros. 
Charlataneiía, música y juerga con sus indispen- 

abies borracheras, llegando al extremo de que los 
ide Sestao no pudieron celebrar la velada anunciada 

ara las ocho de la noche.
_  A la mañana, en v. z de diana, n'iS tocaron á rancho, 

?rra á ios que intoD-^,^QestQ qtie la música que nos regalaron se dejó sentir 
a actos prácticos. Al [guando la Vizcaya mandaba con su cuerno á almorzar
a civil en el ejército obreros. .
, , ,  , , i'i En el pinar de las Arenas la jira resultó un escar-

1 sión de las 8gí°pa-|fcio; mucho vine, mucho baile y... machas tonterías, 
breroB, como recien - «onstándom e que en el camino entre sus eses no faltó 
í de resistencia d el^ t^ io  que dijera: ¡mueran los anarquistas! 8in duda le
•usa de que dichas *1” ®, . ^ í  trajeron de Bilbao la víspera, tan bruto como las pie-
tar del obrero, no es • ¡abra para combatirnos á los anarquistas,
,n privilegio de que f aporque su boca no hizo más que arrojar columnias. 
tido federal, p a r t i d o ¿ P f ’r qué los socialistas marxistaa de Restao se atre- 
iento de los trabaja-  ̂insultarnos en las reuniones privadas, sin que 

, , „■' Jxor eso dejemos de saberlo, y se muerden la lengua
;8 dentro de loa Len. j^g tenemos entrada los anarquistas? 
rnzana de discordia, ¡¡j Ese proceder no es do personas serias y nobles,

unqne ya sabemos lo que en este sentido podemos 
aperar de los marxistas: son hijos del que inventó 
al escuela.

Lo que bicíerou en las Arenas no sabemos que 
ombre darlo, porque unos hechos parecen ser cosas

ersoDSS que aspiran 
, procuran por todos 
reras, compuestas de' 
mte criterio político, j
) iadlapensable para §fie cblquilloe, y otros.., dejémoslos para que los dé

ombre el lector.
UnaH veces agarrados en cuerda daban vueltas aire- 

iedor del quiosco de la DjiÍ3io.% cual seres sin juicio 
y tal vez lo sean); otros, desfigurándose la cara con

sociedades de resis- 
polítíco, los socialis- 
irán coiistantemente
3 reinar en las colee- obleas, hacían de mendigos, fiugiéndose unos cojos,
omún todos y no el
3.
a paz obrera y  de loa 
B conveniente que el 
tal partido de fran- 

)s otros partidos tan 
or.
as cuestiones, lo pri- 
irupaciéu, es alquilar 
IB obreras, mediante 
E ’ tas aprovechan la 
tener local barato, y 
i agrupaciones socia

de resistencia lo que 
, si bailan proporción 
agrupación socialista) 
tiende, al proporcio*

hacer los obreros que 
)rero0 no ha de Inter- 
e dichos Centros á las

otros ciegos, otros mancos, etc,, y por la mañana, 
uando nos tocaron la diana rauchera, iban tras de 
08 músicos saltaudo unos por encima de otros.

Loe de Bilbao sacaron una carroza representando 
1 mundo, y sin duda temiéndola 1 ■ pusieron el sol 

alumbrando por detrá- .̂
Los pastores socialistas paseaban po entre el te- 

)año con fuertes garrotes. El rebaño menos numeroeo 
que otros años.

—En los diques secos de Olaveaga se ordenó se 
rabajara el 1 y 2 de Mayo. Los socialistas, queriendo 
hacer fiesta, mandaron á un aprendiz recoger las 
chapas, y como la mayoría de los obreros la entrega­
ron, le dirección dió fiesta los dos días, anunciándolo 

r̂ en un cartel, y que se pagarla el 3.
Al ir el 3 á trabajar, f  nerón despedidos 134 que ba- 

. „bían entregado la chapa el día 30 de Abril.
3 de las mencionadas J Estos foeron á quejarse al gobernador, que les dijo 
[ue el alquilinato dei que apenas se llamaba Pedro, y tuvieron una reunión 
abre de un socialistai ®“  ©1 Centro Obrero, en el que dos individuos, ajenos 
r otro Centro, y como quisieron maltratar ó maltrataron á un

Un solo uso de armas cuesta 7,50 pesetas.
—Hoy domingo se reúnen en el Centro marxista de 

Sestao algunos obreros caldereros para tratar de los del 
dique. Debe apoyarse á todo trabaj<(dor; pero en este 
caeo hay que tener en cuenta se trata de un hecho 
de un partido, que el burgués castiga valido de que 
el trabajo no le apura; pues me consta que de todos 
modos buen número de ellos serían despedidos el 4. 
No han tomado ningún acuerdo de importancia.

—Loa compañeros de Bilbao publicarán un enórgi- 
a. Para el caso de qu« Ico manifiesto antielectoral.
ire de un individuo d® , —Se han declarado en huelga los obreros que tra- 
ecurso de fundar 0e»-> en la prolongación del ferrocarril de La Robla
,e entiendan que den- ' í r l “ " S i a “ de beta"" "
6 hacerse política, bao —También se han declarado en huelga, pidieudo
para ser justos. mée satario, unos 100 obreros del tranvía eléctrico en

manera de poner pfl» construcción de Bilbao á Duraugo. 
r nrfisftntar batalla si aÍ  ^8c»lmente loa boteros de Bilbao se han declara- 

. .. Ja ®  ̂ huelga, reclamando 3,60 pesetas de jornal en 
nómlco. Es de jostici» vez de 3, y diez horas de tarea en vez de doce que 
1 mismo sitio que lo® pr&bajaban.

A Que triunfen todos es mi deseo.
1 nróximo 1 o da Mftyíl,, *®P®terns de Portugalete y pueblos de la ori-
• A .í 1 u V n (jf o ̂  Nervión se reunieron en el Centro marxista de 

exón del obrero, y Sestao, invitados por los de Bilbao para formar so­

ciedad. Una comisión irá á Ordufia, para procurar se 
asocien loe zapateros orduñeses.—García.

C ó r d o b a . —El l .°  de Mayo se celebró el mitin 
anunciado, en el que tomaron parte los compañeros 
de Sevilla Palomino, Ojeda y Sola, y que fuó organiza­
do por las sociedades de resistencia de ésta. Al acto 
asistieron más de 3 000 trabajadores.

Se combatió toda clase de política y se defendió la 
unión y la huelga revolucionaria. Concluido el mitin, 
en el que se dejó la tribuna libre, nos dirigimos todos 
al campo y allí los citados compañeros dirigieron la 
palabra á ios obreros y excitaron á unos cuantos so­
cialistas á que defendieran libremente sus ideas y sus 
procedimientos; pero no quisieron hablar.

--L a  huelga de los zapateros continúa; piden au­
mento de jornal, mejor trato, que no se les detenga 
más de media hora para recoger la obra, que no se 
admita á ningún individuo que no esté asociado y 
ahora se ha añadido el pago de los gastos que la huel­
ga ocasione.

La unión de los obreros es inmejorable. Desean que 
la noticia de su huelga circule para qne no vayan 
otros á ocupar sus plazas.—El corresponsal.

P o r t 'B o u . —El martirizador de Montjuich mi­
serable Porta, ha pasado aquí y tranquilamente el 
aniversario de la muerte de aquellos que fueron sus 
víctimas. De algún tiempo á esta parte se na vuelto 
más descarado. Cuando encuentra á alguno de esta 
población de los qne se han distinguido en defensa de 
las víctimas de Montjnicb, les mira de hito á hito 
como si dijera: <ya me lapagará>. Parece mentira 
qne este monstruo no haya encontrado una mano jus­
ticiera.

Pero todo se andará. Por de pronto si piensa ame­
drentarnos con BU actitud, está muy equivocado; quien 
corre peligro es él, que las ha de pagar todas al menor 
arranque de policía verdugo, porque en este pueblo, 
fiera malvada, toda la gente sabe quién eres y por 
esto te desprecia y te escupe. ¡Ay del día que te pro­
pongas realizar algo contra alguno de los vecinos de 
este pueblo! Aquel día sí qne seré celebrado. Entre 
tanto da gracias á los port-bouenaea por dejarte res­
pirar los aires de estos Pirineos.

Cedé .
V a l e n c i a . —El l.o de Mayo tuvo aquí mucha 

importancia. Eu el Centro de L Federación obrera se 
celebró un mitin en el que estaban representadas ó 
adheridas las sociedades de los dos tranvías, la de car 
pinteros ce Barriana, la de sombrereros, ebanistas, za­
pateros, carpinteros, torneros, cerrajeros, tallistas, 
pintores murales, cesteros, grupo de solidaridad y la 
redacción de El Obrero Valenciano

La tribuna faé libre.
__La agrupación socialista organizó otro mitin en

el teatro Apolo.
Hicieron uso de la palabra algunos oradores, oyén­

dose murmullos de reprobación muy insistentes cuan­
do ciertos elementos intentaban deslizar en sus dis- 
cursjs las consabidas Injurias contra los obrer. s que 
no se prestan á ser dócil instrumento de sus ambicio­
nes políticas.

L'3S murmullos convirtiéronse en protesta unánime 
al levantarse Salvador Gaseó, cuya sola presencia 
hiz .' fracasar el mitin. Se nos dice que algunos obre­
ros que en forma respetuosa pidieron vef;ia para ha­
blar, fueron molestados por la policía, hecho que de­
bieran haber impedido los organizadoras del mitin, 
no limitando la libertad de la palabra como se hizo 
en el Centro de la calle de Eosendra.

Sabedores los corapafieroa que algún socialista ha­
bía dicho que estaba dispuesto á discutir con nosotros, 
Alarcóu, le remitió una carta aceptando el reto, la 
que fué contestada, diciendo que no querían discutir 
para no darnos un disgusto. Súbeme del pozo que te 
perdonaré la vida.

—Eu el local de la sociedad de albañiles construc­
tores, se celebró otro mitin, el que también estuvo 
muy concurrido.

Eq resumen; en los mitins genuinarneute obrcros.sa 
atacó la propiedad y la política y se defendió la unión 
y la resistencia. Buena jornada para nosotros.

—A última hora parece que loa sccialistas admiti- 
''rán la controversia; pero como no tienen local, no po­

demos dar con ellos en pa te alguna 
S a n  F e l i u  d e  G u i x o l s . —El burgués cerraje­

ro Oastelló, se ha rendido á los obreros cerrajeros; por 
lo tanto éstos han obtenido una victoria completa, 
pues no sólo dicho Gastelló ha aceptado la jornada 
de nueve horas, sino que ha tenido que paga- gastos 
de la huelga y los jornales que por su culpa perdieron 
los operarios.

—El día 4 se Cílabró un mitin societario y sociólo­
go, on el que tomó parte Bonafuila. Propagóse la huel­
ga general.

F i g u e p a s .  —La fiesta hermosa del proletaria­
do se he celebradj aquí por vez primera magnifica- 
mente, eleado un triunfo para el Ideal. A ella han 
concurrido, invitados por los obreros, los compañeros 
Teresa Claramunt y Leopoldo Bonafulla, á quienes 
se le fué á esperar en anifestación á la estación, sien­
do recibidos con un aplauso estruendoso y la Marae- 
Ilesa. Se puso en marcha la comitiva hacia el Ayunta- 
miento (que es todo él republicano federal y había 
declarado el l.<> de Mayo fiesta oficial), para entregar 
una enérgica exposición al jefe del Estado. Los com­
pañeros Bonafulla y Claramunt, diciendo era contra­
rio á BUS ideales, se negaron á subir á saladar al al­
calde, y sólo después de rogar mucho aceptaron el 
saludar al Sr. Bofill, como particular y hombre de 
ideas radicaliaimas.

Por la tarde se hizo una jira y por la noche un mi­
tin. Los dos estuvieron elocuentes é hicieron constar 
qne no deba ser el l .°  de Mayo día de fiesta, sino 
de agitación y de lucha, tronando contra el capital 
y sus efectos, militarismo y magistratura, tiranos y 
jaeces.

El teatro, lleno hasta desbordar, les hizo una ova­
ción y estjy seguro que más de un alma se habrá que­
dado conmovida en lo más hondo.

Además de La Alianza obrera que organizó esta 
fiesta, la Federación de Artes y oficios efectuó una 
velada con elementos de la población, que también 
estovo concurrida.

Salud y R. S.
Un obeeeo.

T a r r a s a . —La Sociedad de tejedores mecánicos 
ha acordado entregar 25 pesetas á los huelguistas de 
Igualada y 125 á los ladrilleros de ésta declarados en 
huelga recientemente.

Es un acto de solidaridad digno de imitarse.
—Pasó el 1.0 de Mayo como si tal cosa, debido en 

gran parte á la inercia de las juntan; sólo los liberta 
ríos expendieron unas hojas recordando lo qne esta 
lecha significa y lo qus debería ser.

—No puedo dejar sin alabanza dos proposiciones 
que se hicieron en la reunión de federación, por la 
gran necesidad que tiene de ellas la clase obrera, con­
sistentes en dar al menos dos conferencias públicas 
al año de propaganda societaria para que no decaiga 
en lo más mínimo la asociación, y poner 600 pesetas 
en acciones á la cooperativa intelectual, cosa que en 
España tanto se necesita.—Martin Fluviá.

M á l a g a .—Respecto al l.o  de Mayo os digo qne 
ha habido mucha animación entre los obreros que 
piensan. Machos talleres han trabajado, pues esgún 
opinión del obrero, generalmente considerado, para

perder el día y volver al otro á trabajar, ¿para qué 
parar?, han dicho.

En la tarde del día citado, mitin en el local de las 
secciones de resistencia, donde parece que, aunque 
hubo alguna cosiííu por causa de los adormideras de 
siempre, salió la cosa regular.

Luego jira campestre, iniciada por la federación 
donde asistieron también los dormilones, ha^ quien 
cree que con el propósito de obstruir, como casi siem­
pre hacen.

Después, por la noche, mitin en el local de la 
federación, donde se reunieron un considerable nú­
mero de obreros y machas mujeres.

Hablaron todos regalar y bueno, siempre en sentido 
de lo que significa el l .°  de Mayo. Algún socialista 
cándido quiso echar el agua ai molino oportunista, 
pero la mayoría de ios oradores mostraron á la faz 
del mundo que este día no significa nada que huela á 
fiesta, por cnanto aúa no hemos triunfado--dijo uno—, 
y claro que sin el triunfo ia clase obrera no tiene por 
que divertirse, y si este acto—agregó—implica ia pro­
testa universal del proletariado, tanto porque ia cosa 
partió de los Estados Unidos, ahorcando á queridos 
compañeros, cuanto por lo que siente el trabajador, 
el más cerca del infame pauperismo en esta sociedad 
sin entrañas.

Fué leído un documento que hacía historia de las 
organizaciones obreras, con cuya lectura quedó plena­
mente demostrado que el l.<̂  de Mayo no es obra de 
nadie, ni como individuo ni como entidad determi­
nada, y que el día de las reivindicaciones puede ser 
y es en efecto cualquier día del año.

Eq resumeo: la nota más saliente en este mitin, su 
característica fué el deseo de ia unión, por cuanto to­
dos coincidieron en dar un viva á ia Revolución So­
cial al concluir su peroración.

Nota bene. Alguna gente que pululaba por el local, 
descreída ella, dieron en el parecer de que si los 
adormideras asistieron al mitin, ai parecer armonio­
sos, era porque se acercan las elecciones. ¿Será ver­
dad?

Es vuestro y de la revolución.—El corresponsal.
Carm ona.—A las sociedades obreras de Anda­

lucía.
Salud.

Próxima la recolección de cereales, la burguesía, por 
medio de su# agentes, trata de hacer venir de otras 
poblaciones á buen número de trabajadores para ha­
cer loe trabajos á ínfimo precio.

Hoy los trabajadores de esta constituyen una so­
ciedad de resistencia en número de 1.200 y pondrán 
su tarifa á los irabajos de recolección, y sólo desea­
mos que los obreros que de otro punto vengan á ésta 
se sujeten á la expresada tarifa.

Salud y fraternidad. — El secretario del exterior, 
Juan J. Mancera.

Dirección; Barbacana alta, 1.
Palm a de M allorca.—Nuestro corresponsal 

en Palma nos envía una carta denunciando servicios 
que algún socialista de allá ha realizado con motivo 
de lufl Hucosos del l.°  de Mayo, que achacan á loa anar 
qn ist w únicamente para que las autoridades expulsen 
á cuatro ó rioco compañeros nuestros que son on 
obstáculo á los planes socialistas. No publicamos ia 
carta porque para atender á todo el mundo hemos de 
extractar la correspondeacia.

A lic a n te .—La agrupación socialista, realqui­
lada en el centro obrero, invitó á las sociedades de 
resistencia para la celebración del l.° de Mayo. Las 
demás aceptaron la idea y U fiesta se celebró con una 
velada en el local dei mismo centro. Habló un dele­
gado de los zapateros, otro de los canteros y el indis­
pensable Verdes Montenegro. A los obreros declara­
damente anarquistas no se les dejó hablar, como le 
sucedió ai compañero Pablo, que hasta le negaron la 
entrada en el local. Sin embargo, no faltó de entre los 
mismos que hablaron quien volviera por el buen sen­
tido respecto la significación del 1.® de Mayo y los 
procedimientos que han de emplearse para la eman­
cipación del obrero. Este fué el delegado de los cante 
ros, obrero Recorte, que habló en sentido revoluriona- 
rio y que fnó mucho más aplaudido que el sabio Ver­
des Montenegro, cuyo discurso hizo dormir á mis 
suegros —El corresponsal.

Igualada.—En reunión celebrada el día 3 del 
actual se nombró una comisión con facultades extra­
ordinarias para dar solución á nuestra huelga, que 
hace veintidós s imanas venimos sosteniendo. El día 
4 fué dicha comisión llamada por el señor alcalde 
para conferenciar con otra comisión de patronos, los 
cualei ,̂ después de una larga dÍQCUsión, no llegaron á 
ningún acuerdo, por ser éstos muy intransigentes, y 
siendo la hora a i'anz ida acordaron ambas tener otra 
entrevista y presentar baaes.

Las que presentaron los burgueses son:
1. ‘  Que no querían despedir do sus fábricas los 

esquirols.
2. " Q i 9 darían solución á la huelga, pero sin nin­

gún conpTomiso.
3. '  El que quiera trabajo tiene que ir de casa en 

casa á buscarlo.
Las nuestras:
1.  ̂ Libre contratación por ambas partes.
2. * En el plazo de cuatro semanas tendrán que 

ser ocupados todos los socios que fueron despedidos.
3. ‘  En ninguna fábrica podrá trabojar ningún in-

¡ divíduo qne no sea socio.
Esto, para que se enteren nuestros compañeros y 

i censaren la mala intención de esos canallas.
Bien se creen esos explotadores que podrán hacsr 

de nosotros lo mismo que los gitanos eu la feria, esco­
ger del rebaño los que se les antoja. Pero tenemos 
qne decirles que protestamos de todo y que nuestro 
corazón es de hierro y dispuestos á ponernos al pie 
del cañón y hacer fuego hasta agotar todas nuestras 
municiones antes que entregarnos en mauos de esos 
salvajes.

Noa hacemos un poco pesados con esto, pero lo re­
petimos, que rogamos á todas las aecclonea y agrupa­
ciones obreras que acudan á nuestro llamamiento por 
lo que sea á su alcance y se den por convencidos que 
les agradeceremos su buená voluntad, porque hemos 
sido, somos y seremos unos verdaderos defensores del 
progreso y de la emancipación social.

Os dan un fraternal abrazo vuestros compañeros 
que 08 desean salad y R. S., y en su nombre, el presi­
dente, Faímo ./wsf.—El secretario, Juan Frats.

Es verdad; son de hierro estos bravos luchadores. 
S e v illa .—Se ha constituido otro grupo anarquis­

ta titulado «Despertar de la Juventud», con el propó­
sito de propagar la anarquía por medio de periódicos, 
folletos y otros medios de publicidad que estén al al­
cance de los agrupados. Desea relacionarse con todos 
los grupos del mundo.

Dirección: Antonio Romero, Socorro, 11, Savilla.
—La solidaridad obrera ha empezado á manifestar­

se de hermosa manera con motivo de los sucesos de 
Barcelona. Los obreros sevillanos, tan pronto cono­
cieron lo acaecido en la capital catalana, organizaron 
un mitin de solidaridad. Como allí están en huelga 
dos ó tres oficios de importancia, los huertanos y los 
trabajadores en hierro y metales, acudieron al mitin 
más de 8,000 personas. Los oradores abogaron por la 
huelga general y por la solidaridad internacional de 
ios trabajadores; faeroa muy aplaudidos. AI salir del 
mitin, los huelguista-} huertanos se dirigieron á la

huerta bastante animados. Al llegar destrozaron las 
hortalizas en una considerable extensión de terreno, 
no haciendo caso de uu trapo que se izó en una de las 
casas del huerto. En esta tarea estaban cuando les 
sorprendió la guardia civil, que detuvo á algunos. Al 
regresar ia fuerza á Sevilla con la cuerda de loa presos, 
los vecinos del barrio de la Macarena querían resca­
tarlos, en cuya tarea fueron ayudados por numerosos 
grupos de obreros de los que habían asistido al mitin. 
Se entabló una gran lucha entre la guardia civil y el 
pueblo, durante la cual cayeron varías macetas de los 
tejados y proyectiles de mayor efecto y alcance. 
Compareció el gobsruador con más fuerza, y tuvo que 
regresar á su casa sin restablecer el orden. El resul- 
tadó de la jorcada ha sido; na obrero muerto, un 
guardia civil gravemente herido y 10 trabajadores 
libertados del grupo de presos que la fuerza llevaba.

Como se ve, la cosa estuvo bastante animada.
Z a p a g o z a . —Loe zapateros han pedido un au­

mento de 20 por 100 sobre la mano de obra á sus pa­
tronos, y de no acceder éstos, se declararán en huelga, 
no siendo extraño que otros oficios les secunden.

Dichos patronos parece que se asociaron para con­
trarrestar las peticiones de sus obreros.

—Las sociedades obreras del centro Autonomía se 
han reunídopara acordar la protesta, que harán públi­
ca en una boja,por los atropellos realizados estos días 
en la capital catalana; de los diversos nombres dados 
al movimiento huelguista, para demandar la libertad 
de loa detenidos, saludando de paso á sus compañeros 
de explotación

También se ha manifestado la conveaiencia de 
realizar algún acto público para demostrar la solidari­
dad que debe existir entre todos los traba]ado»ea.— 
Cruz.

M a d r i d  .—La huelga de los obreros empleados 
en ios tranvías, ha terminado con un fracaso comple­
to para los trabajadores. La mayoría, pero una ma­
yoría abrumadora ha quedado en la calle, y el nuevo 
servicio se hace con dos horas más de jornada y dos 
reales menos. La compañía es horriblemente lógica. 
Los huelguistas se han visto desesperados por com­
pleto. Los 20.000 hombres de los jefes socialistas se 
han vuelto 20.000 ceros á la izquierda de un Jfantas 
ma. Los prohombres del partido obrero, tan amantes 
de los trabajadores, han abandonado las luchas eco­
nómicas eu que estos miímos trabajadores estaban 
metidos, para ir detrás de las actas que, según ellos, 
se han de hacer triunfar por medio de la fuerza, por 
los mismos medios con que los libertarios quieren ha­
cer triunfar la completa emancipación del obrero, por 
lo cual les tildan de perturbadores los directores del 
infaslonismo español.

—Varias sociedades obreras de las que no comul­
gan en el molino de los adormideras, preparan un 
mitin da solidaridad á favor de los obreros de Barce­
lona. Es fácil que, cuando este número vea la luz, el 
mitin ya se haya celebrado.

DESDE FRANCIA
H a v r e . —En respuesta á la arbitraria orden de 

cerrar la Bolsa del Trabajo, dada por el alcalde y 
aprobada por el ministro del Interior, los obreros han 
decidido la huelga general para el lunes. Asi proce­
dieron los trabajadores geuoveses el año anterior y 
á loa dos días el gobierno da la monarquía se apresu­
ró á abrirles las puertas de la Camera del lavore.

La fuerza está en mauos del obrero; es sólo preciso 
saberla usar cuando convenga.

L a  G u e v e h e . —Hace ya mes y medio q ie 200 
obreras empleadas en la iaduatria del cartón sostie­
nen una huelga sin desfallecimiento. Casi puede de- 
cirí»e que hasta ahora nadie se habla ocupado de ellas.

S a i n t - L o u p . - - L o s  obreros escultores y eba­
nistas de estos importantes talleres se han declarado 
en huelga porque se ha despedido al secretario del 
sindicato.

Es preciso que los obreros pongan un poco de ener­
gía y de solidaridad para hacer terminar estos abu­
sos de poder con que la burguesía se deshace de les 
más abnegados militantes 

M o n t c e a u - > l e s - m i n e s . — Los obreros han 
bajado á los pozos después de más de tres meses de 
huelga. Han obtenido ligeras concesiones que no re­
compensan las privacionee sufridas durante la lucha. 
Sólo tienen que recriminar an falta de iniciativa en 
la acción, pnes la solidaridad material y moral les 
ha sido largamente prestada por los obreros da las 
demás corporaciones de Fraucia.

Hau fiado en los pontífices de su sindicato y en los 
pastores que prometían llevarles á la tierra de pro­
misión. A última hora parece que se dan cuenta de 
que han sido víctimas de ios intereses personales de 
los políticos que han pretendido servirles de guías en 
esta lucha contra el capital, que ellos mismos habían 
de llevar á término, y que nunca hubieran debido 
permitir se mezclaran eleme.itús extraños á ia corpo> 
ración-

Predicando la calma y la dignidad, sólo hau cose­
chado bajeza y cobardía, y es de temer que lo-< obre­
ros de Montceau sean por largo tiempo sumidos en la 
esclavitud.

Víctimas de la burguesía capitúista, los mineros 
lo son también de los políticos socialistas. ¡Ojalá la 
lección les sirva para lo sucesivclHOLANDA

Señálase en esta nación uu serio movimiento en 
favor de nuettros ideales. Ei 1.® de Mayo, en Amster- 
dam princlpalmenie, se ha afirmado más terminante­
mente que nuQca que el proletario holandés, cansado 
de las lachas estériles que ha sosteuldo hasta la ac­
tualidad, se coloca al lado del socialismo revolacíoua- 
rlo y del anarquismo.

Mientras qua en este día los social-demócratas ce­
lebran una manifestación con música, banderas y 
otras chiquilladas parecidas, los obreros revolucio­
narios en gran número se presentan en manifesta­
ción, sin autorización de nadie y de acuerdo con mu­
chos sindicatos, con la divisa «Fraternidad de los 
pueblos» y «Huelga generah.

Eu las reuniones, la concurrencia fué incalculable, 
dándose el caso que en un mitin de la tarde los ora­
dores hubieron de hablar en dos salas diferentes.

Loa políticos socialistas sostienen uua gran campa­
ña para encauzar el movimiento sindical á la conquis­
ta de loa poderes públicos, como han hecho eu Ale­
mania y en otras naciones. Por esto combaten con 
frenesí la Federación nacional de sindicatos iade> 
pendientes, usando del insulto y la mentira, armas 
habituales en sus lides, pero qne no encuentran eco 
eu loa sindicatos holandeses, que permanecen inva­
riables c:m o fortalezas de nuestras fuerzas revolu­
cionarlas. ITALIA

Eu las comarcas de Breacia y de Mantua se hallan 
en huelga machos obreros agrícolas y tratan de con­
seguir por la violencia que se uuau á ellos ios brace­
ros que trabajan.

Los trabajadores del Mautuano, que cobran de 1,50 
liras á 1,9-5 de jornal, reclamun 2,50 liras ó pesetas.

En varios municipios de la provincia da Lodi los 
breros han indicado su propósito de abandonar el 
rabajo y no han formulado reclamaciones precisas,
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que los propietailOB y  adcninistradores puedan admi­
tir ó rechazar.

Los braceros se limitan á decir que desean secnn- 
dar el movimiento de ens compañeros de otras pro­
vincias.

A M É R IC A
C h i c a g o . —El día l.o  de Jallo se celebrará ana 

conferencia de delegados de todos loe sindicatos y fe­
deraciones sindicales de los Estados Unidos y del Ca­
nadá, en b: que se disentirá la posibilidad de nna 
federación nacional de sindicatos.

Si se lleva á término, estará compuesta esta orga­
nización de cerca de dos millones de obreros.

N o w  Y o r k . —Diez y seis mil obreros de la 
compañía Heading-Izon se han declarado en huelga, 
pidieodo aumento de salario y reformas en las condi­
ciones del trabajo.

Témese que la huelga se generalice por toda la Pen- 
silvania.

Edtjabdo Boesot.
París, Mayo, 1901.

DESDE BELGICA
V e r v i e r s . —En Oharleroi se ha celebrado un 

Congre-o nacional de mineros, donde han concurrido 
como delegado» varios diputados socialistas.

Auteá de empezar eus tareas, los congresistas en- 
viarun un telegrama de pésame á las familias de las 
victimas de la terrible catástrofe de Wannes, donde 
el grisú ha dejado sin vida á 25 obreros y una infini­
dad de heridos.

A consecuencia de esto, varios delegados propusie­
ron que los diputados mineros se tomaran la obliga­
ción de descender á las minas, exponerse, estudiando 
los peligros que cotidianamente amenazan á loa tra­
bajadores, diciendo que de esta manera el obrero po­
drá convencerse de que sos diputados hacen algo por 
él. Deapnés de breves discusiones, fué aprobada dicha 
proposición y pasaron á discutir loe medios para aten­
der la crisis que atraviesa la Industria minera, acor­
dando pedir á las Compañías de holgar el lunes por 
semana; pero en cnanto á la conducta que deben se 
guir contra el abuso que cometen los capitalistas de 
disminuir los salarios, no pndieron entenderse, á cau­
sa de que dominó el buen ientido de que, meterse en 
huelgas en tiempo de crisis y no habiendo los sufi­
cientes foQCos para sostenerlis, era una imprudencia, 
una locura. Y  siguiendo este camino, es seguro que 
llegarán á donde han llegado los tejedores é hiladores 
de Gen y eus contorcos, que los fabricantes, valién- 
doee de la crisis, se vengan cruelmente de la derrota 
que sufrieron el año pasado. Empezaron á disminuir 
los j jruales, y viendo que sus obreros no protesta 
han, apretaron más y más, y hoy día dichos obre­
ros ganan de ocho á doce pesetas por semana, re 
Bultaudo de esto una espantosa miseria, basta el 
punto qne el escritor socialista Derwinne, en su 
reciente viaje á la región de Flandes, cuenta que 
ha visto en las cabes de la citada ciudad de 
Gsn niños que ibau descalzos y con caras de ane­
mia, gritando; [Madre, madre, tengo hambrel Y  al 
ser preguntados por su edad, respondieron que cinco 
años.

Y  los senadores y diputados adormideras aun no 
han dicho esta boca es mía. Solamente M  Fueblo, en 
un artículo titulado cLa miseria y el sufragio univer­
sal», ba te iido la ninvergüenza de decir que la mise­
ria quedará resuelta el día que se obtenga dicho Jiau- 
frrqio.

Es tan poca la vergüenza que gastan los prohom­
brea de e~te partido, que, para hacerse amigoitos de 
los señores capitalisUs, no reparan en medios para 
pervertir el sentimiento de rebeldía que anida en el 
pueblo.

Anteayer, con motivo de ser el día de la virgen de 
las ocho horas, los adormideras de ésta organizaron 
una procesión, y como una de las agrupaciones que 
formaban parte del cortejo, inauguraron su estandar­
te, los manifestantes se dirigieron á la casa del ayun­
tamiento para quo el alcalde les bendijera bu pendón, 
y dicho funcionario, después de remitir á los obreros 
BU solemne pendón, les endilgó un discarso, siendo con­
testado por algunos preseutes, donde se cantaron las 
glorias de la armonía entre el capital y el trabajo y 
las palabras de obreros sensatos y  pruientes, se derra­
maron que faé un contento. Los obreros enternecidos 
por estas palabras, volvieron á emprender la marcha, 
que con snspfíidjití’íi, sus tambores, cornetas y clari­
nes, causaban el efecto de un pasacalle organizado 
por pobres saltimbanquis.

J. Poxs ViLAPLAKA.
Verviers, Mayo de 1901.

DARE S  Y T O M A R E S
Crónicas retrospectivas del movimiento obrero en Gijón.

I
Muéveme el escribir estas crónicas el deseo de acla­

rar las inexactitudes que en El Socialista y en La Au­
rora (¿vespertina?) social publica Manuel Vigil (1).

Atribuir el movimiento obrero en esta localidad á 
los socialistas ó á los anarquistas, es no tener conoci­
miento de lo que Gijón era en aquella época. En aque. 
líos tiempos los obreros de Gijón eran federales, y 
los que llevaban la batuta del socialismo autoritario 
no tenían ninguna influencia entre la clase trabajado­
ra por la degradación á que habían llegado.

No faé en Octubre de 1892, como dic^ Vigil, cuando 
se agruparon los obreros de diferentes oficios, sino en 
Agosto de dicho afio, y reto á que cualquier socialista 
cite día de la semana, número de individuos qne á la 
primera reunión asistieron y sitio donde se celebró.

Por aquella época sólo había en Gijón dos indivi­
duos que empezaban á preocuparse y estudiar la idea 
anárquica, y uaidos estos dos iadividuos con un so­
cialista, el cual no asistió á la reunión que los tres 
habían iniciado y que habían adquirido el compromi­
so de propalar entre los trabajadores para que acu­
dieran á dicha reunión.

S..gúa dejo demostrado, los socialistas y los anar­
quistas no tenían la suficiente influencia entre los 
trabajadores para organlzarles.

El mitin que Iglesias y sus satélites celebraron con 
carácter económico, despertó algo de entusiasmo, pero 
que no dejó de ser entusiasmo del momento como 
ocurre en no pocos casos; pues basta ver que desde 
Marzo del 02 hasta Agosto del mismo año, no se em­
pezaron á asociar.

(1) A ese POBRE DESGRACIADO, á la cualidad 
de ESTAFADOR y GRANUJA, hay que añadirle las 
de calumniador  ̂ embustero. [Cuanto estiércol hay 
que limpiarl —(N. del A.)

Cuando loe socialistas (ios jefes) llegaron a formar 
parte de la naciente asociación, ya llevaban únase- 
mana de cotidianas reuniones nocturnas al aire libre; 
ya habían alquilado local y tenían buen número de 
individuos. Los socialistas á pesar de tanta propagan­
da y tanto sacrificio, no pudieron organizar á los 
trabajadores; y en cambio, los anarquistas, que tanta 
guerra hacen á las sociedades de resistencia, son los 
que en éste y en otros casos, según demostraré, las 
organizan, con la ayuda de los obreros de diferentes 
ideas políticas, y sin atribuirse méritos que no les 
pertenecen exclusivamente, llevan á cabo la organiza­
ción obrera.

Una vez hechos los primeros trabajos de la organi­
zación y tan pronto como de ello tuvieron conocimien 
to los cabecillas del soclaliamo, que ya tenían más 
conocimiento de las intrigas qne de lo que es asocia­
ción, ingresaron en el primer Gantro obrero para ha­
cerse dueños exclusivos y encaminar aquel naciente 
movimiento por el camino de sus especulaciones.

R ogelio Feknández.
Gijón, Abril de 1901.

LIBROS RECIBIDOS

Trabajo, última obra de Zola, cuya tesis es un 
profundo estudio de la evolución de la idea so­
ciológica hasta parar en la práctica del comunismo 
libe.'tsrio, más ó menos aproximado á la realidad de 
mañana, y qne la sugestiva imaginación del gran no­
velista francés representa como la única solución á 
loe problemas palpitantes que en la actualidad están 
sobre el tapete.

Trabajo, editado por la casa Mancci, de Barcelo­
na, forma dos tomos de 300 páginas cada uno, y ee 
vende á 2 pesetas tomo en esta Administración.

También hemos recibido de América Los males so­
ciales. Su único remedio, por Emilio Z. Arana; sugesti­
vo folleto de 64 paginas que se vende á 40 céntimos 
ejemplar, y Sobre Ciencia Social, por Félix B. Baste- 
rra, interesante folleto de 32 páginas á 20 céntimos 
ejemplar. Pedidos á esta Administración.

Sueños y Realidades, por Sebastián Suñé. Segnndo 
volumen de la biblioteca Orientación Sociológica. Lo 
vendemos á 10 céntimos ejemplar, y los cien ejem 
piares 6 pesetas. Para pedidos de importancia diri­
girse á su autor, lista de Correos, Barcelona.

Modernismo, por Ernesto Barck. De la Biblioteca 
Germinal. Se vende en Visitación, 8, Madrid, al pre­
cio de una peseta.

Adelante, por Carlos Cerrillo Escobar. Poema can­
tado al Progreso. Se vende en la imprenta La Furita- 
na, en Andújar, al precio de una peseta.

Farsantes sin careta, á propósito de la campaña de 
Montj licb, por nuestro compañero Antonio Apolo. E ’ 
un folleto de 16 páginas y sólo cuesta 6 céntimos 
ejemplar. La mitad de los productos á beneficio de la 
excursión de propaganda iniciada por nosotros. Los 
pedidos á Antonio Apolo, Pozas, 12, imprenta. Madrid.

Las huelgas y  la autotidai, por Leopoldo Benaf alia, 
qué fué editado por nuei-tros amigos del grupo liber­
tario de Mabón; lo vendemos á 10 céntimos ejemplar.

En la cubierta de la R evista  encoLtrarán nuestros 
lectores el catálogo de las obras que se venden ea 
esta Administración; cuantos libros y folletos no es­
tén allí catalogados, es que no los tenemos, y nos es 
difícil, si no imposible, servir á vuelta de correo como 
desean siempre los que tales pedidos nos hacen; pues 
vivimos en las afueras y nuestras ocupaciones son 
múltiples.

DICHOS Y HECHOS
Para atender á la cuestión de Barcelona hemos 

suspendido la publicación del Manifiesto antielectoral, 
entendiendo además que los sucesos desanuilados en 
la capital catalana han dado al traste con las elec­
ciones.

Por los mismos motivos, y como es muy probable 
que la agitación que se promueva, para sacar á loa 
presos en Barcelona de las garras de los Inquisidores 
nos exija una constante cametañn, aplazamos la pu­
blicación del número extraordinario para mejor oca­
sión, que quizá no se haga esperar.

Los antores de los escritos que motivaron la réplica 
de Fregreso contra nosotros, nos han enviado nuevos 
artículos contestando al que sólo se ocupaba de La 
R evista Blan ca . Por este motivo, y puesto que nos 
otros, los ofendidos, los aludidos, ya hemos contesta­
do, no creemos necesario que otros salgan en nuestra 
defensa ó que intervengan en un asunto qne sólo á 
nosotros directamente atañe. Si Frogreso, como debía, 
les bnbiese contestado á ellos y no se hubiese metido 
con nosotros, Eicba:d y Pujol eran los únicos desig­
nados á intervenir en la contienda; pero puesto que 
se dejó á ellos y se atacó á L a R evista  B lanca, y 
ésta ba contestado ya, consideramos qne persistir en 
el asunto ea demostrar que hay gana de armar ca­
morra. Desearíamos que éste fuese el parecer de los 
nombrados compañeros.

« •
Francisco Gálvez y los compañeros de Granada nos 

suplican que manifestemos su agradecimiento por la 
solidaridad que les compañeros de Madrid y provin­
cias prestaron al nombrado compañero al salir de la 
Cárcel Modelo de ésta.

Leemos en El Fandemonium, de Rene;
<Un semanario de grandes y nobles vuelos foé agre­

dido por uno de estos criticastros desde el Heraldo, 
porque no llenaba sus columnas con <firmas recono- 
cidas>. Pocos días después recibió el director del se­
manario una carta del mismo crítico de campanillas 
preguntándole si podía enviarle artículos y á cómo los 
pagaría.»

¿Será Clarín el autor del chantagef

Se nos participa de Tánger qne ha ido á aquella 
población marroquí, en concepto de jefe de policía, 
Antonio Botaux, autor del ruidoso proceso de los pe­
tardos encontrados en la redacción de El Socialismo, 
de Cádiz, y salón de lectura público, donde fueron co­
locados por indicación de aquel sujeto. El fiscal pedía 
para nuestros compañeros una barbaridad de años de 
presidio; pero deecabierto el crimen policiaco, Botaux 
fué procesado. Los jesuítas de Tánger ban logrado 
poner á sus servicios á tan excelente alhaja.

Leemos en El Noticiero Obrero, de Sevilla:
«A las nueve de la noche de ayer se reunió la Co­

misión de reformas sociales presidida por el alcalde

I Sr. Palomino y con asistencia de los vocales patro­
nos señores Pérez (D. Dionisio), Santaló, Laca de 

! Tena, Pifiar, Soto, y los obreros compañeros Otero, 
r Santillana, Garfia, Marín Ceballos y Martínez de
■ León.»

Debían ir disfrazados de obreros los qne constan 
aquí como tales.

• «
El Socialista último viene muy rabioso cojtra los 

( libertarios. Lo acaecido en Barcelona y en Zaragoza 
lo saca de sus casillas mucho más qne las arbitrarie­
dades que los buigueses y las autoridades cometen 
contra los obreros.

A  propósito de charlatanes y de ambiciosos. Pablo 
Iglesias ba dicho á los obreros de Bilbao que habían 
de ser enérgicos en defensa de la pureza del sufragio; 
y un BU lugarteniente llamado Huetos dijo en un mi­
tin electoral, celebrad - en Madrid, que era preciso 
hacer uso de la faerza ei el gobierno pretende arreba­
tar las actas á los socialistas.

Es el mismo lenguaje que usan cuando hay que de­
fender al obrero contra las arbitrariedades patronales 
y gubernativas. Farsantes.

Estos días la policía judicial de Madrid, á indica­
ción de su nuevo jefe, se ha dado á la ingrata tarea de 
molestar á varios obreros, nnos anarquistas y otros 
que á la policía judicial se les antoja anarquistas. Se 
cita á eí t̂os obreros para qne, sin excusa ni pretexto 
alguno, se presenten ó la cárcel celular, y allí ee les 
somete al procedimiento crimina antropométrico. Al­
gunos de loa citados por la policía no han acudido á 
la cárcel; entre éstos nos contamos nosotros. Además 
dijimos al individuo de la policía que nos dió á leer 
el oficio, ó lo que sea, de citación, que nosotros, mu­
cho más respetuosos con las leye^ burguesas que los 
encargados de practicarlas, no queríamos acudir á la 
cárcel celular, porque ninguna ley esppfíola nos obli- 
á ello, no estando, como no está en vigor la de repre­
sión del anarquismo; que, aunque ésta estuviera en 
vigor, DO cunsigoa qne á las personas consideradas 
anarquistas se lea mande á la cárcel cuando á la poli­
cía se le antoje, y que, aun cuando lo consignase, no 
estábamos dispnestos á obedecer oficios en los que se 
ordena que, sin excusa ni pretexto, se comparezca á... 
cualquier parte.

Tanto DO está en vigor la ley de represión del auar- 
qnismu, que los ministros de los españoles que de­
sean gobierno, reunidos en consejo el lunes acorda­
ron resolver el problema social catalanista sin leyes 
extraurdiuarias; pero que se pondría de nuevo en vi­
gor la ley de represión citada si fuese necesario.

De La Corufía, Bilbao y otros pnntos hemos recibi­
do más original para ((Movimiento social», al objeto 
de que ¡o pusiéramos á continuación del que va en 
aquella sección y qne quedó del número paeado. No 
podemos acceder á la pretensión de nuestros amigos, 
cuyo original se publicará el próximo número. Nues­
tro corresponsal en La Coruña nos participa que, re­
unidos los delegados de to(lBs las sociedades obreras, 
acordaron, en prueba de solidaridad hacia sus com­
pañeros de Barcelona, hacer un día de paro general 
y celebrar nn mitin monstruo. Tenemos noticia de 
que en otros pantos se preparan actos análogos. Lo 
celebramos.

Es preciso hacer una enérgica campaña á favor de 
las víctimas de la inquisición catalana.

*Üi
Habiéndose ausentado de Bilbao por falta de tra­

bajo nuestro corresponsal administrativo, Pedro R o­
dríguez Conde, se ruega á los lectores que no recban 
nuestra publicación que avisen á Mariano López, Ten­
dería, 8, 5.°, Bilbao.

Estos días hemos recibido las cartas con un día ó 
dos de retraso, que los han pasado en el gabinete ne­
gro. Por lo tanta, no hemos podido servir con pun- 
tnalidad encargos y pedidos qne ee nos han hecho.

De-sde qne Pablo Iglesias ha llegado á Bilbao co­
rren rumores sospechosos en aquella localidad, do los 
cuales nos ocuparemos en el número próximo si ee 
confiraif. n.

Clarín, después de presentar ea su Teresa á nn obre­
ro borracho como tipo del trabajador socialista, ee de­
dica ó alabar á los jefes del partido obrero. ¿Es que 
las facultades morales del autor de Teresa se han igua­
lado con las de su socialista, y puede también sentir­
se tai?

En Casares hay dos maestros de escuela que se ban 
metido en aquel Centro obrero con objeto de aconse­
jar á los campesinos que lo forman que vayan á con­
fesarse y que no se asocien á la protesta general con- 
t?a el clericalismo, porqne «los frailes son hombres 
como nosotros.» Además dicen á ios obreros del Cen­
tro que la federación no les reportará ganancia algu­
na, y que hagan de la suya una sociedad benéfica.

De maestros de este jaez, al servicio del jesuitismo, 
no pueden Falir más que ejemplares de lo que son 
ellos; burros. Hay que echar á esa gente del Centro 
obrero, donde se ban metido, sin dude alguna, insti­
gados por BUS confesores.

Un compañero de Dcwlais nos escribe particioáudo 
nos que ellos, juntJ con los recibos de las cantidades 
que hablan remitido á los bnelguUtas de Gijón, reci­
bieron una carta de Hnergo, concebida en términos 
iguales á las recibidas por las Sociedades de Zarago­
za, Tarragona, Algeciras y otros puntos, respecto á 
las causas qne motivaron la pérdida de la huelga de 
Gijón.

El grupo Libertad de Opinión y Solidaridad Inter- 
nacicnal de Barcelona, ba recibido durante el mes de 
Abril las cantidades siguientes:

Gracia: M , 2,25; R., 4; Barcelona: Tres compañeros, 
5,60; varios, 31,80; total, 43,65. Gastos del mismo: co­
rrespondencia, 0,15; entregado al compañero R., veni­
do de Francia, 6; total gastos, 6,15. Restan, 37,60.

El número 70 de La  Revista Blanca, pertenecien­
te al 16 del aotnal, publica el eigiiiente sumario: 

SOCIOLOGIA; I)e la clasificación de los fenómemos 
sociales, por Raúl de la Grasserie; Campos, fábricas y  
talleres, por Pedro Kropotkin; El principio de la re­
compensa y la ley de las necesidades, por R. Mella.

CIENCIA Y  ARTE: Fisiología, por Fernando La- 
granje; Crónica científica, por Tarrida del Mármol; Los 
malos pastores, por Octavio Mirbeau.

SECCION GENERAL; La verdad al Urano, por An­
selmo Lorenzo; (htestión palpitante por A. Crnz.

Suscripción: Trimetre, 1,50 pesetas; año, 5 pesetas; 
número suelto, 0,25 pesetas.

Á consecuencia de ciertas palabras que un jefe  ̂
cialista de Valencia se permitió pronun- iar en el mít 
del 1.0 de Mayo, nuestro compañero Aiarcón pnblW 
un remitido en El Pueblo, retando á ios socialistaa] 
una controversia. Éstos han contestado que no se T.d 
ben admitir controversias con la gente anarquía 
que jamás discute ideas.

Buena manera de salir del atolladero á que su cha 
la, sus traiciones y sns policiadas habían metido á dj 
¿jcísonojea del partido obrero valenciano. Cobardesj 
embusteros en todas partes.

P A R A  LOS OBREROS PRESOS

Los SDcesoB de Barcelona han venido á aumen 
considerablemente el número de los obreros pres 
á consecuencia de huelgas y otros asuntos relacii 
nados con la lucha económica. Muchos de los pre 
tienen familia con hijos pequeños. Llamamos la ate 
ción de nuestros compañeros y de las colectivida 
obreras sobre la necesidad de prestarles apoyo ma \ 
terial. £

He aquí lo que nosotros tenemos recogido.

SUSCRIPCIÓN PERiMANENTE PARA LOS PRESC

(PAEA EL (QUINTO HEPARTO)

Pesetas,

Suma anterior......................  16,70
Tortosa.-3. M..................................................  0,60
Loia.—José Flfsore.......................     3,50
Córdoba.—Una papeleta de S........................  1,00
Madrid.—J. Ibarra.........................  0,76
Cuatro Tbrrea.'-Salvador Sánchez...............  0,50
Sallent.—Chupa cirios....................................  0,26
Badajoz.—Corresponsal. Producto de 100 

hojas Esclavitud moderna, pagado el im­
porte de las h ijas......................................  7,93

To t a l ....................................  31,13
■ALÁ

Correspondencia administrativa.

Barcelona. Tenemos detenida desde el 10 del pr< 
sente mes una carta por falta de franqueo (30 cénti 
mos) en esa Administración de Correos y que iU 
dirigi'ia al gerente de L a  Revista  Blan ca . El qat̂  
la expidió, ai tra coaa imponante, puede ir á 
cogerla.—JBei/ín. R. H. Recibido paquete. Escribo.
Paterna de Rivera. F. G. Recibidas 8,05 pesetas. ííi 
lo extrañéis; tenemos mucho original, tanto, que n> 
desespera.— Córdoba. A. P. Aumenté los 20.—La ünió\
D. B Recibidas 10 pesetas. Atiendo y escribo.—Ga: 
mona. J. M. Recibidas 3 pesetas. Eluvio lo pedido.
Tánger. A. G. Recibida segunda libranza. -C ’ádi 
S. A. No decías en tu carta enviáramos esto. Va ahí 
ra. Original irá, pero no sataeino» cuando. — . 
Corresponsal. Recibidas 20 pese as. Llegó tarde; ati** 
do en éste.— Teyá. J. V. Repito númer •> extraviado.-^POrsegUldOí 
Londres. F. M. Envío los billetes. Alicante, E, E ^ es y aman 
Envié billete á B, hace pocos días.—A¿co^. Oorreé-^Hadea de P¡ 
ponsal. Atei.dí.—SewiWa. Grupo «Breoci». Ewi é  20||j • '
hojas.—Santande'". Corre’'ponaal Id. 1 000.—Zaragozéf^, .
Idem IQQ.-Fort-Bon. J..D. Id. 300. -  7- l adolid. F. se a<
Ideúi 100.—Bilbao. M. . Recibi-las 66,50. pesetas, df_ 
las cuales anoto 16 de V. G , de Sestao, y entrego 6 
Protesta por paquetes del 80 al 83. Envío 26 papel 
t> B.—Mollerusa. M. C. Recibidas 6 pesetas. Va pedi] 
do.—Prat de Llobregat. S. C. Rscibidai 9 peseta
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Pagado año R evista  y Suplemento. - Grantida. J. M público, coi
Hago encargo.—Santander. M. M. Los hilletes val 
aparte de la suscripción. — Parados. Corresoons 
Recibidas 13 peseta». Aumento. — F M. Re
bidas 18 pesetas. Van billete».- Gallaria. ¥. \J. 
cibidas 2 40 pesftas. Envío los 6 ejemplares.—Burri 
na. A. M. Enterados.—£k/ie. Grupo «Pe^talozzi». ' 
publicará tan pronto se pueda.—Bu-^nos Aires. F. C.' 
Recibidos tres paquetes folletos.—Barcelona. A 1 
Recibido original. Imposible octe nú uero, y qne 
sentim e.— MoU'fusa. M. C. Aún uo ha vuelto árt 
aparecer Protesto.. Con seguridad mo te faltará.— Vil 
sarde Mar. J. G. Recibidos 75 < éutimos. Conquis 
vale una peseta y puede enviarse como la suscrip-j 
ción.— La Unión. Oorreeponsal. Envié Huelga.— 
ni^o. J. 8. Va In pedido.— Valencia. J. A. Aumenttj 
en éste. — Faite. Van 1.000 hojas Huelga.—San F t ‘ 
nando. A. F. Procuraiemos servirte. —Jerez. P. O. 
cibido; irá cuando sea posible. Sí tarda, piensa q 
tenemos muchÍHÍmo original. -  G. Fernándi
V. G. de “-eatao remitió una cana, Carmen, 40, baj 
con una segunda letra de 6 pesetas de Mahóu, extei 
dida á nombre de Angel García. En el sobre ponía es 
nota; «De r.o encontrarse, entréguese en cualqui' 
centro obrero.* ¿Se ha cobrado?

La esclavitud m oderna,
León Tolstoi, 1 peseta.

La m uerte de los  d ioses,
Dmitri Merejkowsky, dos tomos, á 1 peseta uno.

Palabras de un rebelde,
dro Kropotkin, 1 peseta.
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La conquista del pan,
dro Kropotkip, 1 peseta.

porPft

Almanaque de «La Revista 
Blanca»-

Grabados, efemérides y artículos de los piincipalá 
pensadores españoles, 0,50 pesetas.
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La M,Entre cam pesin os, por Emiq
Malatesta, 0,30 pesetas.

Dios y el Estado, por Miguel sa-í
kounm, 0,75 pesetas. ¡trata de defe:

M em orias de P edro Kro*y<̂ }fte}ito,y ei
potkin, constan de tres tomos, á 2 pesetas uno.

Imprenta de Antonio Marzo, Pozas, 12.

(1) Se aup 
del muudf.

Ayuntamiento de Madrid




